
BREVE NOTICIA 

DE LAS 

PLANTAS Y ANIMALES DE MEXIOO 
POR EL .AB.A.TE 

FRANCISCO J. CLA VIGERO. * 

(17"8 0 ) 

PLANTAS APRECIABLES POR SUS FLORES. 

IN EMBARGO de que es tan abundante y rico el reino mineral de M:ó­
xico, todavía es más copioso y vario el vegetal. El célebre doctor IIcr­
nández, esto es, el Plinio de la Nueva España, describe en su Historia 
natural hasta mil y doscientas plantas propias de aquella tierra; pero 

siendo contraída su descripcion á las medicinales, apénas comprende 
una parte, bien que grande, de las que la pr6vida naturaleza ha pro­
ducido allí para beneficio de los mortales. De las plantas medicinales 

harémos mencion cuando tratemos de la medicina de los m~xicanos. Con respecto 
á las otras clases de vegetales, hay algunos apreciables por sus flores, otros por sus 
frutos, otros por sus hojas, otros por sus raíces, otros por su tronco 6 su madera, y 
otros, finalmente, por su goma, resina, aceite 6 jugo.1 Entre las muchas .flores que 
hermosean los prados ó adornan los jardines do los mexicanos, hay algunas dignas 
de mencionarse, 6 por su singular hermosura de color, 6 por su suavísima fragan- t 

cía, 6 por su extraordinaria figura. 
El (lor·ipundio/ que por su tamaño merece el primer lugar, es una flor blanca, 

• El ilustre jesuita me:-.icano Cla1 igero escribió la Ilisloria anti{Jllll ele Alé.rico, en Italia, Jugar de 
su re;;idencia en Europa cuando la Compañía fué expulsada de América en i 767. La obra apareció en 
Cese na en idioma italiano ~ fué traducida des pues al inglés, español y alem:m. Las páginas que aquí 
copiamos están tomadas de la tradutA:ion del Dr. Frnncisco P. Yazqucz, prefiriéndola á la edicion de 
Lóndres, por estar acompañada do notas aclaratorias do sumo interés.-!. Sanche;. 

1. Adoptamos esta di1ision (aunque imperfecta) tic las plantas, porque nos parece la mas cómoda 
y más conducente al propósito de nuestra Historia. 

2 Flo1·ipundio. Datura arborea Linn.-Es planta indígena del Perú, de donde sin duda fueron 
ll·asladadas sus semillas á este suelo, en el que nunca ha producido ningun fruto, y se propnga por 
estacas y por raíces. Carece por la razon dicha de nombro mexicano . 
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hermosa, olorosísima y monopétala~ ó sea de una sola hoja; pero tan grande, que 
tiene ocho y á un m:í.s pulgadas de largo y tres ó cuatro de diámetro en la par te su­
perior . Penden muchas á un tiempo de las ralnas en forma de campana, pero no 
enteramente r edonda , porque su hoja ó sea corola~ hace cinco ó seis ángulos en 
proporcionada distancia los unos de los otros. Se dan estas flores en un hermoso ar­
busto, cuyos ramos forman un<;¡. cima redonda á manera de cúpula . Su tronco es 
tierno~ sus hoj as grandes, angulares y de un verde ceniciento . A la:s :fldres stlceden 
unos frutos redondos y gruesos como las naranjas, y tienen dentro almendra. 

El yolox ochitl 1 ó flor de corazon, es tambien gq:mde y no ménos apreciable por 
su hermosura que por 5U olor, el cual es tan fuerte, que una sola flor basta para lle­
nar de suavísima fragancia toda una casa. 'tiene muchas hojas glutinosas, por fue­
ra blancas y por dentro algo coloradas ó amarillas, y de t al manera dispuestas, que 
abierta la flor y extendidas sus hojas, tiene la :figura de estrella; pero cerrada se 
asemeja un poco al corazon, y por esto se le dió este nombre. El árbol que la pro­
duce es muy grande, y sus hoj as largas y ásperas. 2 

El coatzontecoxocltitl 3 ó flor de cabeza de víbora, es de una hermosura incom­
parable. 4 Es compuesta de cinco pétalos ú hojas color de violeta en la parte más in­
terna, en el medio blanquizca ':Y en• el résto colorada'; pero graciosamente mancha­
da de puntos amarillos y blanquizcos. La planta que la pro:luce tiene las hoja$) 
semejantes á las del iris, ó sea espadaña; pero más anchas y más largas , y los pe­
zones pequeños y delgados. }1sta flor era una de las m~ís apreciddas de los mexi-
canos. , 

~ • f 1 

- Oceloxochitl 5 ó flor del tigre, es grande, compuesta de tres hojas' aguzadas y 

1 Yoloxochitl, Afrtgnolia grcuuliflom Linn.-Rc; muy singulat· la fórmula ql~e uescrlbe HÚnández. ' 
en este capítulo, pam curar la esterilidad , asegurando ser un efi cacisimo remedio el cocimiento de 
la flor dol yoloxochill, mezclado con otras plantas muy estimulantes que pueLlen conseguirse fáCil­
mente en el dia. 

2 Hay tambien otro )'Oloxochitl olorosísimo, pero muy diverso en la figura. 
3 Coatzóntecoxoehill. E una tle las flores mús hermosas y fragantes ele Nueva Espana; significa el 

ténnino me~i~no flor de cabeza de culebra, y se describió y dibujó coa la mayor pel'feccion por la 
expedicion botánica. dándola por entónccs el nombre de Epidenllt'um pulcherrimmn; pero el mayor 
-y más atento exúmen que se ha hecho últimamente de las plantas on;hi leas, á c_uya familia com;s­
poncle la presente, podrá haber causado la variacion de su nombre, haciendo de ella un género nue­
vo por la diversa forma que presentan sus pétalos respecto de la e¡ u e tienen las especies pertenecien­
tes al epidendru'm. No_ha podido examinarse en México, por se1· peopia' de las tierras calientes y no 
tt'Uerla los indios á la t':l pital, aunque se J(ls ha erwaegado en muchas ocasiones . . 

'4 Flos forma spectabilis, el quam vix quixpiam possit verbis exprimere a¡lt penicillo prodi_q~ütate 
irnitari a Principibus Indorwn ut 1!qttwes miraculitm 'valde expelifus et in magno h~bittts pretio. 
Het·winctcz, Historia nalut'ul de la Nueva España, libt•o 8, capítulo 8. Los acNdémiws Linces de Ro­
ma, que comentaron y publicaron esta Historia de Hernandez el nño de i 65"1 y vieron el dibujo de 
esta flor con sus colores hecho en 1\tcxico, formaron tal idea de su hermosura,J que la a(fo}JLaron co 
mo emblema de su tloclisima Academia , llamándola flo r del lince. . 1· ',¡ ' • 

~ Oceloxochill. 'l'erraria Pavbnia Linn. 1 Tigt•idia ... . Jussiéu . .-!..Es tambien 'una llor hermosa, pe­
ro muy efímera, pues apénas puede mantener su belleza un solo dia:·· este 'dere'cto !se suple por la 

Ir 



_,_ 
encarnada; pero hácia el medio variad~ de blanco y amarmo, y de algun modo re­
pre entando las manchas de aquella fi era, de quien tomó el nombre. La planta tie­
ne las hojas semejantes tambien á la de la espadaña y la raíz bulbosa . 

C acatoxoclzitl 1 ó flor del cuervo, es pequeña pero olorosísima y pintada ele blan­
co, encarnado y amarillo. ' E l árbol que prorluce estas flores se ve todo cubierto de 
ellas, formando en la extremidad de las ramas macetas naturales, no ménos agra­
dables á lA. vista que al olfato . No hay cosa más comun que estas flores en la 
tietTu-calienLe: los indios se sirven ue ellas para auornar los altares, y los espa­
ñoles hacen una conserva deliciosa. 2 

].;'qui.x;ochitl 3 es una pequeña flor blanca, semejante en la figura á la rosa sil­
ve tre y en el gusto á la cultivada; pero mucho mejor por su fragancia. Se da 
en árboles grandes. 

Cempoalxocltitl ó cernpuasuclúl, 4 como dicen Jos españoles, es una flor tras­
plantada á gmopa que los fmnceses llaman clm;el da las Indias . Es comunísi­
mo en féxico, en rlonde la llaman flo·r de ·los muertos, y hay algunas especies 
diversas en el tamaño, en la figura y en el número de hojas de que se componen . 

La :flot· que los mexicanos llaman x iloxocltitl r; y los mixtecos tiata, es toda 
compuesta de estambres sutiles , iguales y deeechos, pero flexibles y largos cerca 
de seis dedos, que nacen de un cáliz orviculm· muy parecido al de la bellota, pe­
ro di verso en el tamaño, en el color y en la sustancia. De estas hermosas flores 
unas son todas encarnadas y otras Cllteramentc blancas, y el árbol que las pro­
duce es tambien hermosísimo. 

abundancia con qnc brotan sucesivamente de una mi ma planta, adornando lo:> jardines tle )léxico 
e<~si toda la temporada de lns aguas. 

i Cacalo:rochitl. Plumeria ntbra Linn . E.~ úr·bol bien formado y propio de LiPrras calientes, en 
donde se enc·nentran tambien otras especies y variedades del mi mo género. 

\! Se puede crcr que el il rbol del cncaloxochill sea el mismo que i\lt. de Bomare describo bajo el 
nómbrt'l de Tran cripa nier. 

3 Jzquixor hitl. Por más diligencias que practicó la expedicion botúnica para averigunr qué planta 
era el izqui xochi ll , no puJo adquirir noticins ciertas tle ella, uunc¡ue se dabnn á los indios las osea- . 
sas sciíns que ministra de este úrból el doctor llcrmíntlcz: dice e"tc autor que es hermoso ú la 1ista, 
quo la flor era hu cada pot' todos ú CilUSil de s11 ngr¡¡d;1ble olor, ~ muy dig-na de adornar lo· janlines 
re¡¡ les, si no fu era pr0pia de los climas rillient es; que llorecc todo el año y que sus hojas y flores son 
pareddas ú las tlcl cidro: á posar ele lodo lo dil'l10, no putlo hallal'so en Cuernavaca co a que se le 
parecie e, aunque la solicitó con empeñu en dicha villa D. M:trt in Sessé, director de la expedicion, 
en cuyos campos cultivados, dit:c llernámlez que crecía, romo tmnbicn en lo de lfuastepcc. Sin cm­
bar¡:ro de lo expuc to, hay poderosas razonr para presumir que la plan ta en cueslion sea la plumc­
,.üt alba, ó algu na otra espúcíc de e Le género, por convcnirlc lns notas que da Hernández de ella, 
aunque lo contr'adiga la figura de Recho, que e· imperfccti~ima, como In ma~or p:~rte de las que 
nos presenta en u compilacion. imperfecta tambien. 

!• Cempoalxochifl. Tagetes erecLCt Lion.- on varias y diferentes especies lns que se cultivan con 
<'Sle nombre, 6 con el vulgar sempasuchil en los jar·dincs de México, y todas se hall:m desrritas en 
la Flora mexicana inédita. 

5 Xiloxochitl. Carolinea Princeps. Es á1 bol de ngl'adable aspecto y de fl ore l!randcs ) hermosas, 
de color carmesí, aunque sin olor, con que adoman en .1\fc\ico los aliare. en tiempo do CllíH'esma. 
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},{acpalxochitl1 ó flor de la mano, es semejante al tulipan, pero su pistilo re­
presenta la ngura de un pié de pájaro, ó más bien el de un mono, con seis dedos 
que terminan en otras tantas uñas. El vulgo español de aquel reino llama al ár­
bol que produce estas flores tan curiosas, á'rbol de las manitas . 

A más de estas y otras innumerables flores propias de aquel país, en cuyo cul­
t ivo se deleitaban los mexicanos, se enriqueció la tierra de México con todas aque­
llas que se trasplantaron á ella del Asia y de la Europa, como son azucenas, jaz­
mines, claveles de diversas especies, y otras muchísimas que compiten ahora en 
los jardines ele México con las flores americanas . 

PLANTAS APRECIABLES POR SU FRUTO. 

En cuanto á las frutas, es deudora la tierra de Anáhuac, en parte á las islas 
Canarias y en parte á España, de los melones, manzanas, melocotones, membri­
llos , alboricoques, peras, granadas, higos, guindas del color de púrpura, nuece~ , 

almendras, aceitunas, castañas y uvas, bien que éstas no faltaban absolutamente 
en aquella t ierl'a . 2 

Por lo que respecta á los cocos, plátanos, cidras, nal'anjas y limones, estaba 
persuadido por el testimonio do Oviedo, IIernandoz y Bernal Diaz, que los pri­
meros se dclbieron á las islas Filipinas y las demás frutas á las Canarias: s pero 
sabiendo que muchos son do otra opinion, no quiero empeñarme en una disputa 

i .Macpalxoc/tíl/. C!teiroslemon JU!II Iatlaclylou. Flor i\Ie'"ic. Chrirostemon1Jialanoides Humboldi.­
De este precioso arbol, de que solo s<' con ocia un incli\iduo en el reino, que aún existe en Toluca, 
donde le llaman árbol de manitas, hizo una disertacion completa el cateclr<itieo do hotilnicil, que se 
imprimió <'n ,\léxico, dando una rilzon histórica del áriJol ) exponiendo sus cualidades y virtudes. 
Ha sido muy difkil !\U propagaciou por semi llas, aunque se sazonan perfectamente; pero se ha con­
seguido multiplicarlo por acodos, y ~a existen varios individuos que podrán conservar la especie en 
el reino de 1\Iéxico, pues se sabe en el dia que es bastante cowun en los montes de Guatemala, de 
donde probablemente la harian tra plantar los emperadores mexicanos por la singularidad ele . Uf; 

no res. 
2 Los lugnrr!'; llamado~ Parr·as y Parrill en la diócesis ele la Nueva Vizcaya, tuvieron estos nombr('s 

por la abundancia de vides que en ellos se encontraron, ele las cuales se formaron muchas viiias, que 
en el diil cl:m buen 'ino. En la 1\lixteca ha ) dos especies do 'idos si lvestres originm·ias de aquella. 
ticrril; la una así en los tallos como en la figura de la hojils, semejante il la vid comu n, da una uva 
encarnada, grande y de pellejo duro, pero ele un gu Lo dulce y agradable, el cual sin duda se mejo­
raría si se cultivil ra. La U\ a de la otra vid es dura, grande y de un gusto aspcrisimo; pero .e bace 
de ella mu~ buena conserva. 

3 Ovicdo en su Historia Natural, testifica que el primero que IIOI'Ó el plátano ele lils islns Canarias 
á la Española el año de i5l6, fué ft·n~ Tomás Dcrlangas, dominico, y que do all i fu é trasplantndo al 
continente de Am(•rica. Hcrnandcz en el libro m, capitulo t10 de su Historia N3tural, hilbla así del 
coco: Na.~cilm' passim apucl orientales, el jmn quoque a¡nul occidentales Indos. Derual Diaz, en la 
Historia de la Conquista, capitulo i9, dice haber sembrado en la tierra de Coatzacualco siete ú ocho 
i)Opitas de narauja; ) éstos, añade, son los ]Jrimeros naranjos que se plantaron en la Nuew Espmia. 
En cuanto á los plátanos, se puede creer que ele las cuatro e pecios que hay allí , una sola sea roras­
toril; conviene á si.lber, la del que ll¡¡man guineo. 


